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Resumen: El concepto de inteligencia emocional 
(IE) ha generado un considerable número de in-
vestigaciones en distintos ámbitos. Uno de los que 
aglutina un mayor número de estudios empíricos 
es el de la salud. Atendiendo al planteamiento ini-
cial de esta capacidad y a la caracterización que 
posteriores investigaciones vienen haciendo de 
ella, parece existir una estrecha relación entre IE y 
salud, tanto física como psicológica. El objetivo 
de este trabajo es examinar las interacciones entre 
IE y diferentes variables indicativas de la salud 
mental, el grado de bienestar personal y la satis-
facción vital en un grupo de adolescentes. Para 
ello, hemos aplicado distintos instrumentos de 
medida, obteniendo los correspondientes paráme-
tros estadísticos e índices de correlación. Los re-
sultados revelan una relación positiva entre la in-
teligencia emocional percibida (IEP) y distintas 
medidas de salud y bienestar personal, y negativa 
entre la IEP y estados psicopatológicos como la 
depresión o la ansiedad. 
 

Palabras Clave: inteligencia emocional, salud, 
bienestar personal, satisfacción vital. 
 
 

 Abstract: The concept of emotional intelligence 
(EI) has generated an extensive number of inves-
tigations in different contexts. Health has been a 
central issue in a large number of these empirical 
studies. In accordance with the initial approach 
and the latter characterization of research, there 
seems to be a close relationship between EI and 
both physical and psychological health. The aim 
of this work is to examine the interactions be-
tween EI and several variables indicative of men-
tal health, personal welfare, and life satisfaction in 
a group of teenagers. For this purpose, we have 
applied different assessment instruments, obtain-
ing the corresponding statistical parameters and 
correlation indices. Results reveal a positive rela-
tionship between perceived emotional intelligence 
(PEI) and several health and well-being indica-
tors, as well as a negative relationship between 
PEI and psychological disorders, such as depres-
sion or anxiety. 
 
Key words:  Emotional intelligence, health, per-
sonal well-being, life satisfaction.   

Title:  Relationship between emotional 
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Introducción  
 

La Psicología continúa abriendo nuevos 
campos de investigación con importantes 
aplicaciones prácticas. A lo largo de los úl-
timos años uno de los más fructíferos, a te-
nor del número de publicaciones, ha sido el 
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de las emociones, y más en concreto el que 
las vincula a la inteligencia. A comienzos 
de los años noventa del pasado siglo XX, 
aparecía en el contexto académico el con-
cepto de inteligencia emocional (Mayer, 
DiPaolo y Salovey, 1990; Salovey y Ma-
yer, 1990). A partir de la popularidad al-
canzada por este término a mediados de la 
década (Goleman, 1995), no han cesado de 
aparecer publicaciones y estudios en este 
ámbito. 
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Al margen de planteamientos relativa-
mente recientes (Gardner, 1983, 1999), 
precursores de las teorías de IE, pueden re-
conocerse aspectos emocionales relaciona-
dos con las capacidades intelectuales en al-
gunas de las primeras teorías psicológicas 
de la inteligencia (Mora y Ruiz, 1999). 
 
Distintas concepciones de la IE 

En 1990, Mayer y Salovey (Mayer, et 
al., 1990; Salovey y Mayer, 1990) introdu-
jeron en el entorno académico el término 
inteligencia emocional, planteándolo como 
una parte de la inteligencia social definida 
como “la habilidad para manejar los senti-
mientos y emociones propios y ajenos, dis-
criminar entre ellos y usar esta información 
como guía para los propios pensamientos y 
acciones” (Salovey y Mayer, 1990, p. 190).  

Posteriormente, Mayer y Salovey 
(1997) desarrollaron este concepto en un 
modelo en cuatro niveles, vigente en la ac-
tualidad (Brackett y Salovey, 2006). En él, 
la IE se concreta en cuatro tipos de habili-
dades que son presentadas en orden de me-
nor a mayor complejidad psicológica. A su 
vez, dentro de cada uno de estos niveles, 
son identificadas distintas capacidades que 
se desarrollan a lo largo de la evolución 
psicológica del individuo. 

El primer nivel (percepción, evaluación 
y expresión de las emociones), comprende 
cuatro subniveles: a) reconocimiento de 
emociones a partir de los propios estados 
físicos, sentimientos y emociones; b) reco-
nocimiento de emociones en otras perso-
nas, objetos animados o inanimados, obras 
de arte, etc.; c) expresión de las emociones 
con exactitud y manifestación de las nece-
sidades emocionales; d) discriminación 
precisa de los matices de las expresiones 
emocionales.  

El segundo nivel (facilitación emocio-
nal del pensamiento) conecta la dimensión 
emocional con la intelectual de diferentes 
maneras: a) la focalización atencional so-

bre información relevante permite priorizar 
determinados pensamientos; b) la vivencia 
emocional asiste a capacidades como la 
planificación de alternativas o la anticipa-
ción de consecuencias; c) las oscilaciones 
emocionales dan lugar a diferentes pers-
pectivas vitales; d) los estados emocionales 
pueden marcar la diferencia entre los dis-
tintos modos de abordar un problema inte-
lectual y su solución. 

El tercer nivel consiste en un procesa-
dor mental implicado en la comprensión, 
abstracción y razonamiento sobre la infor-
mación emocional. Los subniveles que apa-
recen aquí consisten en: a) aprender a ver-
balizar las emociones, tomando conciencia 
de la conexión que existe entre las palabras 
y los estados emocionales; b) desarrollar la 
habilidad para interpretar el significado de 
las emociones en las relaciones humanas; 
c) comprender sentimientos de mayor 
complejidad, combinaciones afectivas, etc.; 
d) reconocer y comprender la concatena-
ción de estados emocionales. 

En el último nivel de desarrollo, la IE se 
concibe como una habilidad para promover 
el crecimiento emocional e intelectual. Se 
distinguen cuatro subetapas: a) capacidad 
para permanecer receptivo ante los propios 
sentimientos, comprendiéndolos, tolerán-
dolos y aprendiendo de ellos; b) habilidad 
de suscitar o suprimir conscientemente 
ciertas emociones; c) control metacognitivo 
sobre las emociones, en lo referente a su 
evaluación y regulación; d) manejo de las 
propias emociones y de las de los demás. 

Estas cuatro ramas se distribuyen en 
una estructura jerárquica, con las habilida-
des perceptuales en la base y el control 
emocional en los estratos superiores. A tra-
vés del MSCEIT V2.0, Mayer, Salovey, 
Caruso y Sitarenios (2003) aislaron un fac-
tor para cada una de las cuatro ramas que 
conforman este modelo. La rotación obli-
cua de los factores puso de manifiesto la 
existencia de dos factores de orden supe-
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rior: IE experiencial (percepción y manejo 
de emociones) e IE estratégica (compren-
sión y control emocional). La varianza 
compartida por estos dos factores justifica-
ba la presencia de un factor general de IE. 

A este planteamiento subyace la creen-
cia de que la IE es una capacidad implicada 
en la resolución de problemas de carácter 
emocional. Junto a este modelo, encontra-
mos la reformulación del concepto que 
hace D. Goleman (1995, 1998), en la que la 
idea original de Salovey y Mayer (Mayer et 
a., 1990; Salovey y Mayer, 1990) es puesta 
en conexión con distintas aportaciones de 
las neurociencias, datos procedentes del 
ámbito clínico (estrés, ansiedad, depresión, 
etc.) y estudios empíricos diversos (rendi-
miento académico, entorno familiar, perso-
nalidad, etc.). El resultado es un concepto 
de IE en el que se combinan capacidades 
con rasgos de personalidad. Esta concep-
ción ha llevado a los responsables de la 
propuesta original a establecer una distin-
ción entre un modelo de IE de habilidades 
y otro mixto (Caruso, Mayer y Salovey, 
2002). 

Una de las diferencias más significati-
vas entre el modelo de habilidades y el 
mixto, es que este último reconoce la estre-
cha relación que existe entre las capacida-
des intelectuales (emocionales) y distintos 
rasgos de personalidad. Esto tiene impor-
tantes consecuencias respecto a la elabora-
ción de instrumentos para cuantificar la IE. 
Frente a las pruebas objetivas característi-
cas del modelo de habilidades (Mayer, Ca-
ruso y Salovey, 1999; Mayer, Salovey y 
Caruso, 2002; Mayer et al., 2003), los par-
tidarios del enfoque mixto recurren princi-
palmente a medidas de autoinforme. Entre 
estas últimas destacan particularmente las 
escalas de Bar-On (1997, 2000, 2004). En 
ellas encontramos un concepto de IE más 
amplio, en el que tienen cabida diferentes 
habilidades emocionales y sociales, que in-
teractúan para potenciar la efectividad de la 

comprensión y expresión de nuestras emo-
ciones, el entendimiento de los demás, 
nuestra relación con ellos y el afrontamien-
to de las demandas cotidianas (Bar-On, 
2006). 

 
Inteligencia emocional y salud 

De acuerdo con Salovey y Grewal 
(2005), la IE implica una interacción entre 
cognición y emoción que repercute en un 
mejor funcionamiento adaptativo. El valor 
adaptativo de la emoción, su utilidad para 
potenciar el rendimiento cognitivo, la 
comprensión de los diferentes aspectos de 
la experiencia emocional y la regulación de 
las propias emociones, parecen contribuir a 
la salud física y mental de diferentes mane-
ras (Schutte, Malou, Thorsteinsson, Bhullar 
y Rooke, 2007; Amutio-Kareaga, 2002; 
Martínez-Sánchez, Páez, Pennebaker y 
Rime, 2001). Matthews, Zeidner y Roberts 
(2002) han destacado el papel de la IE en 
diversos trastornos mentales. La mejor per-
cepción, comprensión y manejo de las 
emociones previene el desarrollo de esta-
dos y conductas desadaptativas (Brown y 
Schutte, 2006; Salovey y Grewal, 2005). 
De forma adicional, la carencia de habili-
dades emocionales se relaciona con la sin-
tomatología propia de diferentes trastornos 
psicofisiológicos, de la personalidad y del 
control de impulsos (Miguel-Tobal y Gon-
zález-Ordi, 2003; Mathew et al., 2002; 
Schutte, Malou, Hall, Haggerty, Cooper y 
Golden, 1998; Miguel-Tobal y Casado, 
1994). Saklofske, Austin, Galloway y Da-
vidson (2007) se han referido recientemen-
te al papel de la IE como factor mediador 
entre la personalidad y las conductas salu-
dables.  

Las conclusiones del meta-análisis de 
Schutte et al. (2007), ponen de manifiesto 
la considerable influencia que la IE ejerce 
sobre la salud mental, psicosomática y físi-
ca. Adicionalmente, este estudio revela que 
la IE medida como rasgo se encuentra más 
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estrechamente relacionada con la salud 
mental que la IE medida como habilidad.  

Los trabajos que se centran en la rela-
ción entre IE y salud suelen recurrir a me-
didas de autoinforme. Uno de los instru-
mentos más utilizados con esta finalidad ha 
sido el Trait Meta-Mood Scale (TMMS, 
Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai, 
1995), diseñado para evaluar lo que algu-
nos denominan inteligencia emocional per-
cibida (IEP) (Extremera y Fernández-
Berrocal, 2005a; 2005b; Extremera, Duran 
y Rey, 2005; Fernández-Berrocal, Salovey, 
Vera, Ramos y Extremera, 2002; Salovey, 
Stroud, Woolery y Epel, 2002). Este con-
cepto alude al conocimiento que las perso-
nas tienen sobre sus habilidades emociona-
les, concretándose en tres dimensiones: 
atención, claridad y reparación emocional 
(intrapersonal). El TMMS ha sido utilizado 
como indicador de la IEP en estudios des-
arrollados en distintos países (Liau, Liau, 
Teoh y Liau, 2003; Salovey, Stroud, Woo-
lery y Epel, 2002; Ciarrochi, Deane y An-
derson, 2002). 

Las investigaciones sobre IEP destacan 
la significativa relación que existe entre es-
ta variable y distintos indicadores de salud 
física y mental, con las consecuentes reper-
cusiones sobre el bienestar personal de los 
individuos (Extremera, Durán y Rey, 2007; 
Extremera y Fernández-Berrocal, 2005a; 
2005b; 2006; Fernández-Berrocal, Extre-
mera y Ramos, 2003). Las personas con 
desajuste emocional presentan un perfil ca-
racterizado por una alta atención a sus 
emociones, baja claridad emocional y el 
convencimiento de no poder modificar sus 
estados emocionales (Fernández-Berrocal, 
Alcaide y Ramos, 1999; Fernández-
Berrocal, Salovey, Vera, Ramos y Extre-
mera, 2002).  

En el estudio que presentamos a conti-
nuación examinamos el modo en que la 
IEP se relaciona con distintas medidas de 
ajuste psicológico, en un grupo de estu-

diantes de enseñanza secundaria. De 
acuerdo con las conclusiones de la literatu-
ra comentada, parece razonable esperar que 
la IEP se relacione negativamente con la 
depresión, la ansiedad y los pensamientos 
rumiativos, y positivamente con el uso de 
estrategias de afrontamiento de problemas, 
el grado de satisfacción vital y la felicidad. 
 
Método 
Participantes 

Los sujetos que han participado en este 
estudio son cincuenta alumnos del Instituto 
de Enseñanza Secundaria Martín Rivero de 
Ronda. Este grupo está compuesto por vein-
tinueve chicas y veintiún chicos. Todos se 
encuentran cursando cuarto de Enseñanza 
Secundaria Obligatoria. Sus edades están 
comprendidas entre los quince y los die-
ciséis años. 
 
Instrumentos 
- Trait Meta Mood Scale (TMMS, Salovey 
et al., 1995) 

Los participantes respondieron a una 
versión reducida de este instrumento, adap-
tada a la población española: el Trait Meta-
Mood Scale-24 (TMMS-24) (Fernández-
Berrocal, Extremera y Ramos, 2004). Este 
instrumento proporciona una medida de la 
IEP mediante un total de 24 ítems agrupados 
en tres sub-escalas: atención, claridad y re-
paración emocional. Los participantes res-
ponden sobre una escala Likert de 5 puntos, 
manifestando su grado de acuerdo con res-
pecto a cada uno de los ítems. La versión 
española del TMMS cuenta con adecuados 
índices de consistencia interna y validez 
(atención, α = 0,88; claridad, α = 0,89; repa-
ración, α = 0,86) (Extremera y Fernández-
Berrocal, 2005a). 
- Beck Depression Inventory (BDI, Beck, 
Rush, Shaw y Emery, 1979).  

El Inventario de Depresión de A. Beck 
es una escala que evalúa la intensidad del 
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síndrome depresivo a través de un total de 
21 ítems. En la versión empleada, a la hora 
de responder al cuestionario, los sujetos no 
sólo tomaron como referencia el momento 
actual, sino también la semana anterior. 
- State-Trait Anxiety Inventory (STAI-R, 
Spielberger, Gorsuch y Lushene, 1994).  

El STAI-R proporciona una medida de la 
ansiedad-estado autoinformada, permitiendo 
la valoración de respuestas cognitivas ante la 
ansiedad en el momento presente. La escala 
está compuesta de 20 ítems y la consistencia 
interna varía de 0,83 a 0,92. Una puntuación 
elevada se relaciona con una mayor presen-
cia de respuestas de ansiedad en el momento 
de la evaluación. 
- White Bear Supression Inventory (WBSI, 
Wegner y Zanakos, 1994)  

A través de 15 ítems, este instrumento 
permite evaluar los estilos rumiativos y la 
supresión de pensamientos negativos. Se tra-
ta de una medida de autoinforme, en la que 
cada elemento es respondido sobre una esca-
la Likert de 5 puntos. La versión española 
cuenta con adecuados índices de validez y 
consistencia interna (α = 0,88) (Fernández-
Berrocal, Extremera y Ramos, 2004). 
- Rumiative Responses Scale-Short Form 
(RRS-SF, Extremera y Fernández-Berrocal, 
2006) 

Este instrumento permite estimar las res-
puestas individuales a las emociones negati-
vas relacionadas con el autoconcepto y los 
estados depresivos. La escala incluye 10 
ítems a los que se responde sobre una escala 
Likert de 4 puntos.  
- Distraction Responses Scale (DRS, Extre-
mera y Fernández-Berrocal, 2006) 

Esta prueba evalúa las estrategias a las 
que recurren los individuos para combatir 
los síntomas asociados a la depresión. Con-
tiene 11 ítems a los que se responde sobre 
una escala Likert de 4 puntos. Este instru-
mento y el anterior constituyen una adapta-

ción del Responses Style Questionnaire (No-
len-Hoeksema y Morrow, 1991). 
- Satisfaction With Life Scale (SWLS, Die-
ner, Emmons, Larsen y Griffin, 1985)  

Esta escala consiste en 5 ítems que pro-
porcionan una medida global del grado de 
satisfacción vital. Los sujetos responden so-
bre una escala tipo Likert de 7 puntos. La 
escala cuenta con una adecuada validez dis-
criminativa y una apropiada consistencia in-
terna. 
- Subjective Happiness Scale (SHS, 
Lyubomirsky y Lepper, 1999) 

Este instrumento incluye 4 ítems que 
permiten cuantificar el grado de felicidad 
subjetiva percibida. La escala cuenta con 
una adecuada validez discriminativa y una 
apropiada consistencia interna. 
 
Procedimiento 

Los datos fueron recogidos en dos se-
siones de una duración aproximada de cin-
cuenta minutos. Las pruebas se administra-
ron de manera colectiva en el centro en el 
que los alumnos cursan sus estudios. Poste-
riormente, las respuestas de los sujetos se 
procesaron mediante el programa Statisti-
cal Package for Social Sciences (SPSS, 
1988, Versión 11.5). 
 
Resultados 

Los índices de correlación de Pearson 
entre las tres subescalas del TMMS-24 y 
las diferentes medidas de ajuste psicológi-
co se muestran en la tabla 1. 

Como puede observarse, la atención 
prestada a las emociones correlaciona posi-
tivamente, en distinto grado, con todas las 
variables consideradas. Por el contrario, la 
claridad con que se perciben las emociones 
correlaciona de forma positiva con la repa-
ración emocional, la solución de proble-
mas, las estrategias de distracción, la satis-
facción vital y el grado de felicidad perci-
bido,   y  de  forma  negativa con los estilos  
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rumiativos, la ansiedad-estado, la depre-
sión y las rumiaciones. En cuanto a la repa-
ración emocional, guarda una relación po-
sitiva con la solución de problemas, las es-
trategias distractoras, la satisfacción vital y 
la felicidad, y negativa con el estilo rumia-
tivo, la ansiedad-estado, la depresión y las 
rumiaciones.  

El estilo rumiativo, evaluado mediante 
el WBSI, correlaciona de forma positiva (r 
= 0,42; p < 0,01) con la atención prestada a 
las emociones y de manera negativa (r = -
0,34; p < 0,01) con la claridad con la que 
éstas se perciben. La correlación entre esta 
forma de posicionarse ante los pensamien-
tos intrusivos y la reparación emocional es 
asimismo negativa. La ansiedad-estado co-
rrelaciona negativamente con la claridad (r 
= -0,42; p < 0,01) y con la reparación (r = -
0,55; p < 0,01). La depresión correlaciona 
positivamente con la atención (r = 0,30; p 
< 0,05) y negativamente con la claridad (r 
= -0,25; p < 0,01) y la reparación (r = -
0,29; p < 0,05). Tanto la satisfacción vital  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

como el grado de felicidad percibido mues-
tran una correlación positiva con las tres 
subescalas del TMMS-24, especialmente 
con la claridad emocional. 

En la tabla 2 se pueden apreciar las di-
ferencias entre sexos constatadas en IEP 
(tal como la miden las tres subescalas del 
TMMS-24) y en las distintas variables de 
ajuste psicológico tenidas en cuenta. Para 
contrastar las diferencias en este sentido, se 
fijó un intervalo de confianza al 95% a par-
tir de la media (M) y la desviación típica 
(DT) de las puntuaciones totales. El es-
tadístico de contraste empleado fue la t de 
Student. 

De acuerdo con los análisis estadísticos, 
no existen diferencias significativas entre 
sexos en atención ni en reparación emocio-
nal. Únicamente en la claridad con que se 
perciben las emociones parecen existir di-
ferencias (M = 3,52 para los hombres y M 
= 3,13 para las mujeres; p < 0,05), quedan-
do  la  puntuación  media  de las chicas por  

 

Tabla 1. Índices de correlación de Pearson entre las subescalas del TMMS-24 y distintas medi-
das de ajuste psicológico 

 
 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

1. Atención 

2. Claridad 

3. Reparación 

4. Estilo rumiativo 

5. Ansiedad-estado 

6. Depresión 

7. Rumiaciones 

8. Solución de problemas 

9. Estrategias distractoras 

10. Satisfacción vital 

11. Felicidad 

– 

0,15* 

0,05 

0,42** 

0,08 

0,30* 

0,34* 

0,10 

0,21 

0,09 

0,13 

 

– 

0,24**

-0,34**

-0,42**

-0,25*

-0,36**

0,32* 

0,23 

0,37**

0,39**

 

 

– 

-0,25

-0,55**

-0,29**

-0,35*

0,34 

0,43**

0,30* 

0,32**

 

 

 

– 

0,41**

0,22* 

0,58* 

-0,29

-0,15*

-0,32**

-0,38**

 

 

 

 

– 

0,48**

0,47**

-0,41*

-0,18*

-0,36**

-0,42**

 

 

 

 

 

– 

0,40**

-0,32**

-0,31*

-0,46**

-0,57**

 

 

 

 

 

 

– 

-0,38*

-0,12

-0,31**

-0,32**

 

 

 

 

 

 

 

– 

0,27 

0,21* 

0,29* 

 

 

 

 

 

 

 

 

– 

0,34** 

0,31* 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

– 

0,62* 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

– 
* p < 0,05; **p < 0,01 
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debajo del intervalo de confianza estable-
cido para la media poblacional.  

Las diferencias de género en las medi-
das de ajuste psicológico se reducen a dos 
variables: la ansiedad-estado (M = 6,42 pa-
ra los hombres y M = 11,89 para las muje-
res; p < 0,05) y el grado de satisfacción vi-
tal (M = 25,61 para los hombres y M = 
21,68 para las mujeres; p < 0,05). En la 
primera de ellas, la media de los chicos 
queda por debajo del intervalo de confian-
za fijado, mientras que en la segunda se si-
túa por encima. En ambos casos, la puntua-
ción media de las chicas cae dentro del in-
tervalo. 
 
Discusión 

En líneas generales, podemos afirmar 
que los resultados arrojados por los análisis 
estadísticos  confirman  nuestras  expectati- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

vas iniciales. Asimismo, se muestran coin-
cidentes con la caracterización de la inteli-
gencia emocional, y su relación con la sa-
lud y la satisfacción vital, que encontramos 
en la abundante literatura existente (Schut-
te  et  al.,  2007;   Extremera  et  al.,  2007; 
Brown y Schutte, 2006; Salovey y Grewal, 
2005; Fernández-Berrocal et al., 2005a, 
2005b, 2004, 2003; Latorre y Montañés, 
2004; Limonero, Tomás-Sábado, Fernán-
dez-Castro y Gómez-Benito, 2004; Cano-
Vindel y Miguel-Tobal, 2001; Fernández-
Berrocal y Ramos-Díaz, 1999, etc.). 

La IEP guarda una relación positiva con 
los parámetros que reflejan un modo salu-
dable de afrontar los problemas y de        
reaccionar ante los pensamientos intrusi-
vos. La correlación con el grado autoin-
formado de satisfacción vital y felicidad es 
igualmente positiva. Por el contrario, la 
IEP se encuentra negativamente relaciona-

Tabla 2. Diferencias entre sexos en las subescalas del TMMS-24 y en las medidas de ajuste psi-
cológico consideradas 
 
 Hombres (21) Mujeres (29) Total (50) Intervalo de con-

fianza (95%) 
 M DT M DT M DT Límite 

inferior 
Límite 

superior 

Atención 

Claridad 

Reparación  

WBSI 

STAI 

BDI 

RUMIAC 

SOLPROB 

DISTRAC 

SWLS 

SHS 

3,5179 

3,5298 

3,7262 

41,7619 

6,4286 

30,5714 

20,7143 

10,2381 

29,4286 

25,6190 

11,2381 

0,6241 

0,4505 

0,5898 

8,6018 

8,1949 

9,6155 

6,4896 

1,9976 

7,2427 

6,3125 

3,7670 

3,6638 

3,1336 

3,5043 

46,3448 

11,8966 

33,9310 

23,1724 

11,1724 

29,5172 

21,6897 

10,4828 

0,6152 

0,6031 

0,6875 

11,4120 

10,2097 

9,2579 

6,0537 

2,7783 

6,3562 

7,1669 

5,9319 

3,6025 

3,3000 

3,5975 

44,4200 

9,6000 

32,5200 

22,1400 

10,7800 

29,4800 

23,3400 

10,8000 

0,6169 

0,5742 

0,6514 

10,4805 

9,6174 

9,4615 

6,2955 

2,5013 

6,6708 

7,0323 

5,1030 

3,4272 

3,1368 

3,4124 

41,4415 

6,8386 

29,8311 

20,3508 

10,0691 

27,5842 

21,3414 

9,3497 

3,7778 

3,4632 

3,7826 

47,3985 

12,3614 

35,2089 

23,9292 

11,4909 

31,3758 

25,3386 

12,2503 
WBSI: estilo rumiativo; STAI: ansiedad-estado; BDI: depresión; RUMIAC: rumiaciones; SOLPROB: solución de pro-
blemas; DISTRAC: estrategias distractoras; SWLS: satisfacción vital; SHS: felicidad. 
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da con distintas variables representativas 
de estados psicopatológicos, en nuestro es-
tudio representados mediante medidas de 
ansiedad-estado, depresión y rumiaciones. 
En este sentido, debe exceptuarse la varia-
ble atención, cuya correlación con estas 
medidas resultó positiva. Esto es conse-
cuencia de que la atención prestada a las 
emociones, además de ser una medida de la 
IEP, es indicativa de ciertos estados psico-
patológicos. Ocurre, sin embargo, en aque-
llos que padecen estos estados, que dicha 
atención no va acompañada de una clara 
percepción de las emociones, ni tampoco 
de adecuadas estrategias de reparación 
emocional. Aunque positivamente correla-
cionada con todas las medidas considera-
das, la atención prestada a las emociones lo 
está especialmente con los estilos rumiati-
vos y las rumiaciones, condiciones en las 
que se aprecia una correlación negativa con 
las otras dos subescalas del TMMS-24. De 
forma análoga, la depresión y la ansiedad-
estado presentan una correlación positiva 
con la variable atención y negativa con la 
claridad y la reparación. Por el contrario, la 
correlación entre cada uno de los compo-
nentes de la IEP y las variables solución de 
problemas, estrategias distractoras, satis-
facción vital y felicidad es, en todos los ca-
sos, positiva. 

A diferencia de los resultados obtenidos 
en otras investigaciones (Goldenberg, Mat-
heson y Mantler, 2006; Van Rooy, Alonso 
y Viswesvaran, 2005), en la nuestra no 
aparecieron diferencias significativas entre 
géneros en IE, salvo en la claridad con que 
se perciben las emociones, donde las chicas 
puntuaron más bajo. Tampoco se encontra-
ron diferencias significativas entre sexos 
con respecto a la depresión, tal como pre-
dicen estudios como los de Calvete (2005) 
o Nolen-Hoeksema y Girgus (1994), este 
último llevado a cabo con adolescentes. 
Únicamente en las variables ansiedad-
estado y satisfacción vital aparecieron dife-
rencias en este sentido. Los chicos puntua-

ron más bajo en la primera y más alto en la 
segunda. 

En vista de estos resultados, podemos 
concluir que ciertos aspectos intrapersona-
les de la IE parecen estar positivamente re-
lacionados con determinadas medidas de 
ajuste psicológico y salud mental, repercu-
tiendo ello en el grado de satisfacción vital 
y en la felicidad de los individuos. Por ello, 
pensamos que sería deseable que los Cen-
tros Educativos incluyesen en sus curricula 
actividades y contenidos destinados a me-
jorar la IE. Maurer y Brackett (2004) han 
desarrollado un programa en seis pasos pa-
ra enseñar a los niños las habilidades emo-
cionales descritas en el modelo de Mayer y 
Salovey (1997). En nuestro país contamos 
con varias propuestas (Renom, 2003; Pas-
cual y Cuadrado, 2001; Güell-Barceló y 
Muñoz-Redon, 2000; Salvador, 2000, etc.) 
para mejorar estas competencias en los dis-
tintos niveles educativos. 

Por último, debemos referirnos a las li-
mitaciones que inevitablemente presenta 
todo trabajo. En el nuestro la más evidente 
es, tal vez, el reducido tamaño de la mues-
tra. Pese a que los resultados coinciden, en 
líneas generales, con los obtenidos en 
muestras de mayor amplitud, las pequeñas 
divergencias constatadas, esencialmente en 
lo que a diferencias entre géneros se refie-
re, no nos permiten generalizar conclusio-
nes en modo alguno. En segundo lugar, de-
be tenerse en cuenta que la prueba emplea-
da para evaluara la IE ha sido una medida 
de autoinforme, y que los resultados arro-
jados por este tipo de instrumentos no 
siempre coinciden con los tests (de IE) de 
habilidades. Finalmente, los datos relativos 
al ajuste psicológico han sido, asimismo, 
auto-informados. Pensamos que futuros 
trabajos en este ámbito deberían incluir 
también medidas alternativas de estos pa-
rámetros, tales como informes externos o 
historiales clínicos. 
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